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La mayor parte de los paises 

miembros de la Europa Comunitaria 

llevan ya unos años desarrollando 

Políticas de Eficiencia Energética y 

poniendo en práctica programas 

específicos hacia la Edificación para 

reducir el consumo de energía en 

este sector. 

En España, en 1979 aparece la 

Norma Básica de la Edificación 

(NBE-CT-79), en su apartado 

referido a las Condiciones Térmicas 

en los edificios. 

Most of the countries of the 

European Community have been 

working on policies to foster 

efficient energy consumption. In this 

respect, specific programas have 

been put into practice to reduce 

energy in the construction area. 

In Spain, this topic is addessed by 

the Construction Code (NBE-CT-

79) issued in 1979. 

Desde su creacJOn en 1981 , el 
CADEM (Centro para el Ahorro y 
D esarrollo Energético y Minero), 
sociedad anónima perteneciente al 
Departamento de Industria del 
Gobierno Vasco, ha promovido y 
participado en proyectos nuevos para 
la aplicación de técnicas de ahorro y 
aprovechamiento energético en todos 
los sectores de actividad (industria, 
terciario, transporte). 

Concretamente, en el sector ser­
vicios y residencial, como respuesta a 
las necesidades y carencias encontra­
das, surgió el proyecto de crear un 
modelo de Certificación Energética 
para su aplicación a edificios de nue­
va construcción , que se ha venido 
desarrollando desde el año 1985. 

En ese momento , se estableció 
una colaboración entre el CADEM y 
el Departamento de Urbanismo, Vi­
vienda y Medio Ambiente (especial­
mente interesado por las problemáti­
cas aparecidas en las promociones 
públicas), con la participación de un 
Centro Tecnológico e ingenierías es­
pecializadas. Como fruto de dicha 
colaboración se ll egó a la puesta a 
punto del modelo actual , realizándo­
se su presentación oficial en Febrero 
de 1993. D esde ese momento, la 
Certificación ya es operativa a un ni­
vel práctico. 

Este modelo co ntempla actua l­
mente su aplicación en una primera 
fase con un carácter voluntario a edi­
ficios de viviendas de nueva cons­
trucción, a la solicitud por parte de 
la empresa promotora, arquitecto/ s 
o demás sujeto competente dentro de 
la promoción. Actualmente, el ámbi­
to de ap licación natural del Certifi­
cado es el del País Vasco, aunque se 
ha n realizado otras actuaciones pilo­
to fuera de la Comunidad. 

DESARROLLOS A NIVEL 
EUROPEO 

La mayor parte de los paises miem­
bros de la Europa Comunitaria lle­
van ya unos años desarrollando Polí­
ticas de Eficiencia Energética y po­
niendo en práctica programas especí­
ficos hacia la Edificación para reducir 
el consumo de energía en este sector. 

En este sentido, cabe mencionar 
que la mayoría de estos programas 
han sido desarrollados y aplicados en 
edificios e instalaciones existentes. 
Como se puede entender, se trata de 
programas convencionales de mejora 
de la eficiencia energética o racionali­
zación en el uso de la energía y de 
progra mas de inn ovación o de de­
mostración de tecnologías avanzadas. 

Ahora bien, algunas actuaciones, 
muy pocas y claramente insuficien­
tes , se han reali zado en la nueva 
edificación. Todas ellas se han cen­
trado fundamentalmente en arqui­
tectura bioclimática. 

Paralelamente, la mayoría de los 
paises, unos en mayor medida que 
otros, ha n ido elaborando diversas 
Normativas que introducen criterios 
y aspectos de Eficiencia Energética 
en los proyectos de nueva construc­
ción. 

Pero esto no es suficiente, ya que: 
• por una parte, dichas Normati­

vas, que por lo ge neral establecen 
unos mínimos a cumplir, se quedan 
rápidamente obsoletas frente a los 
constantes avances tecnológicos y, 

• por otra, hay que controlar sus 
cumplimientos. 

Esto úl timo, en ocasiones no se 
realiza o por la necesidad de utilizar 
complejas técnicas y aparatos sofisti­
cados o porque no existen los proce­
dimientos especí fi cos o porque, sim­
plemente, no se hacen. 

EL CASO ESPAÑOL 

En nuestro caso, en 1979 aparece la 
Norma Bás ica de la Edificación 
(NBE-CT-7 9), en su apartado referi-
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do a las Condiciones Térmicas en los 
edificios, que fija los valores máxi­
mos del coeficiente global de trans­
misión de calor (kG) que debe cum­
plir el edificio, según el tipo de ener­
gía utilizado para su calentamiento. 
Igualmente se establecen unos lími­
tes máximos para los coeficientes de 
transmisión de calor de algunos de 
los cerramientos de la envolvente. Se 
incluyen a modo de anexo, algunas 
recomendaciones relativas a la per­
meabilidad de la carpintería y desa­
rrolla otros aspectos de habitabilidad 
y confort. Todo ello de acuerdo con 
una zonificación geográfica por áre­
as climáticas. 

Esta Normativa, presenta una se­
ria deficiencia, no en su contenido, 
que puede ser más o menos cuestio­
nable, sino su verdadero cumpli­
miento y los controles necesarios pa­
ra verificar dicho cumplimiento. 

En este sentido, se puede suponer, 
con bastante certeza aunque no ase­
gurar, que el cumplimiento estricto 
de la Norma Básica de la Edificación 
deja bastante que desear. 

Por otra parte, en 1981 , apare­
cen las Instrucciones Técnicas 
Complementarias (IT.IC.) del Re­
glamento de Instalaciones de Cale­
facción, Climatización y Producción 
de Agua Caliente Sanitaria, que fi­
jan unos mínimos sobre equipa­
mientos, rendimientos, etc., así co­
mo ciertos aspectos técnicos que tie­
nen que cumplir las instalaciones 
térmicas no industriales con el fin 
de racionalizar sus consumos ener­
géticos, sin perjuicio alguno del con­
fort de los usuarios. 

En referencia a los controles a re­
alizar para verificar el cumplimiento 
de esta Reglamentación, éstos son 
más visuales y, por tanto, más fáciles 
de llevarse a la práctica. No obstante, 
si se quieren abarcar todas las insta­
laciones exigen por parte de las co­
rrespondientes delegaciones de In­
dustria un requerimiento técnico y 
humano del que muchas veces no 
disponen. 

EL MODELO DE 
CERTIFICACION 

El modelo de Certificación Energéti­
ca de Viviendas desarrollado por el 
CADEM implica: 

• Un reconocimiento a la Cali­
dad Energética en el diseño y en la 
construcción. 

• Un argumento de venta para el 
promotor. 

• Una garantía para el posible 
comprador. 

Efectivamente, el Certificado de 
Eficiencia Energética se concibe co­
mo un reconocimiento expreso de la 
Calidad del edificio desde el punto 
de vista energético. Se puede decir, 
sencillamente, que es un Sello de Ca­
lidad. 

Ahora bien , es importante que 
quede muy claro que un edificio de­
terminado no obtiene el Certificado 
por el simple hecho de cumplir con 
la Normativa vigente. 

1. Porque la Normativa es de 
obligado cumplimiento y en este ca­
so sólo cabe la vigilancia de es te 
cumplimiento. 

2. Porque la Norma Básica de la 
Edificación , desde el punto de vista 
de la eficiencia energética del edifi­
cio, adolece de cie rtas carencias. Se 
limita a exigir un valor máximo del 
kG, pero no toca temas de indudable 
interés como: 

• Las infIltraciones de aire exterior 
• Ganancias solares 
• Ensombrecimientos 

Tratamientos de los puentes 
térmicos 

• Funcionamiento de los sistemas 
de climatización, etc 

3. Porque los rendimientos esta­
blecidos en las IT.IC. no son acordes 
a la tecnología actualmente disponi­
ble. En muchos aspectos, se han que­
dado obsoletas. 

Desde este punto de vista, es con­
secuente que se reconozca, por lo 
que tiene de estímulo, a quienes rea­
lizan un esfu erzo de inversión para 
superar estas carencias. 
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Pues bien, llegado este punto, es 
una Institución Técnica, con un cier­
to prestigio y con una incuestionable 
asepsia como el CADEM, la que de­
be dar fiabilidad a los agentes involu­
crados desde el promotor hasta el 
cliente, interviniendo técnicamente y 
Certificando la situación correspon­
diente. 

El proceso de Certificación se lle­
va a cabo en dos fases. 

Certificado Provisional 

Es el que se concede en fase de pro­
yecto, a aquellos edificios que en su 
disei'ío demuestran una capacidad de 
ahorro energético apreciable. Esta se 
cuantifica comparando su consumo 
con otro edificio de referencia. Este 
se defin e como aquel que, teniendo 
las mismas dimensiones, ubicación , 
ete., cumple estrictamente con la nor­
mativa vigente (NBE-CT-79 e IT.IC). 

La citada comparación se realiza 
en base a una simulación teórica de 
su comportamiento, mediante un 
programa informático denominado 
P.E.E.Y. (Programa de Eficiencia 
Energética de Viviendas). Los datos 
precisos para su funcionamiento son: 

• D a tos generales del edificio: 
ubicación, superficie y volumen cale­
factados y condiciones climáticas. 

• Características de los cerra­
mientos envolventes del volumen ca­
lefactado: composición , conductivi­
dad térmica, superficie, situación, 
acristalamientos, sombras e infiltra­
cIones. 

• Tipo y sucesivos rendimi entos 
(generación , distribución , etc.) de los 
sistemas de calefacción y producción 
de A.C.S. 

En base a dicha inform ación , ex­
traída de la documentación entrega­
da por el cliente (planos, memori a, 
pliego de condiciones, e tc. ) el pro­
grama modeliza el comportamiento 
del ed ificio, proporciona ndo los si­
guientes listados: 

• Cargas y consumos de cale fac­
ción y A.C.S. 
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• Ficha de cumplimiento de la 
norma NBE-CT-79 (ficha del kG). 

• Índice de ahorro (respecto al 
edificio de referencia). 

• Infiltración de aire específica. 
Los documentos entregados al 

cliente en caso de concesión del Cer­
tificado Provisional serán: 

• Informe Técnico Provisional. 
• Diploma acreditativo. 
• Características del cartel anun­

ciador, a colocar en obra. 

Certificado Definitivo 

Se concede al edificio ya terminado, 
pero antes de que éste sea ocupado. 
Para ello se llevan a cabo unas verifi­
caciones mediante pruebas de cam­
po, con las que se pretende compro­
bar la correcta ejecución de las espe­
cificaciones de proyecto. 

Dichas pruebas experimentales 
son las siguientes: 

• Análisis ternlOgráfico. 
Consiste en el barrido de toda la en­
volvente del volumen calefactado 
del edificio (fachadas , caj a de escale­
ra, cubiertas, etc .) mediante una cá­
mara de radiación infrarroja. Per­
mite, entre otras cosas, comprobar 
la correcta insta lación d el aisla­
miento o el tratamiento de los puen­
tes térmicos. 

• Análisis tennoflujom.étrico. 
Se insta la n durante varios dí as un a 
se rie de sondas de temperatura y Ou­
jo té rmico en un cerramiento carac­
terístico de fachada, cuyas lecturas se 
van almacenando periódicamente 
(cada hora) e n un a lmace nador de 
da tos. Permite comproba r el coe fi­
ciente de transmisión térmica, y por 
lo tanto el nivel de a islamiento, del 
cerramiento. 

• Análisis de infiltraciones. 
Se procede al cierre hermético de la 
vivienda elegida para la prueba, ex­
cepto su puerta de entrada . En ésta 
se instala una pue rta-ventil adOl~ ajus­
tada perf'ectamente a l ma rco y qu e 
permite presurizar y despresurizar la 
vivienda . Los resultados de la cxpe-

riencia permiten determinar el nivel 
de renovación de aire y el área espe­
cífica de infiltración. 

• Inspección técnica de ins­
talaciones. Consiste en la verifica­
ción de la instalación de los equipos 
proyectados y la comprobación de 
sus rendimientos. 

Los documentos entregados al 
cliente en caso de concesión del Cer­
tificado D efinitivo serán: 

• Informe Técnico D efinitivo. 
• Diploma acreditativo. 
• Placa de reconocimiento, a co­

locar en la fachada del edificio. 

Certificado de edificios no 
residenciales 

La aplicación de la Certificación a 
edificios del sector terciario no resi­
denciales (oficinas, centros comercia­
les, e tc .), exige la consideración de 
cargas y equipamientos que no exis­
ten en los edificios de viviendas. 

El co nsumo total de energía de 
los edificios no residenciales presen­
ta por lo ge nera l un desglose muy 
diferente del de los edificios residen­
ciales : a menudo los subsistemas de 
iluminación y a ire acondicionado 
co nstituyen los suma ndos más im­
porta ntes, mi entras que la energía 
utilizada para calefa cc ión qu eda 
bastante por debajo y la consumida 
para la producc ión de A.C.S. es a 
veces despreciable. Esta distribución 
es tanto más acentuada cuanto ma­
yo res sea n las ca rgas intern as del 
edificio y cuanto menor sea su factor 
de fo rm a (cua nto menor sea el co­
ciente supe rfi cie envol ve nte/volu­
men acondicionado). 

Para la evaluac ión energét ica de 
estos edificios no residenciales (domi­
nados en general por fuertes cargas 
intern as) se deben utiliza r herra­
mi entas de cálc ul o diferentes a las 
empleadas en el caso de los edificios 
de viviendas (dominados por los in­
tercambios energéticos que tienen lu­
gar en su envolven te). Su tra tamicnto 
teórico y la comprobación prác t ica 

de sus prestaciones, resultan conside­
rablemente más complejos. 

Actualmente, el CADEM tiene el 
fundamento técnico para establecer 
un Certificado para edificios no resi­
denciales considerablemente avanza­
do, no obstante está siendo objeto de 
análisis por parte de los sectores es­
pecializados implicados (iluminación, 
climatización , etc.). El objetivo mar­
cado para fin ales del presente ai'io es 
el de conseguir depurar el tratamien­
to técnico y definir el procedimiento 
de concesión . 

CONCLUSIONES 

Los trabajos del grupo interministe­
rial coordinado por el IDAE (Institu­
to para la Dive rsificación y Ahorro 
Energético del Ministerio de Indus­
tria y Energía), deben ir encamin a­
dos a co nseguir redacta r una Nor­
mat iva de consenso. En ella se ha n 
de establecer unos mínimos de apli­
cación en todas las comunidades au­
tónomas, de form a que sean los go­
biernos autonómicos los que, dentro 
de su comunidad, desarrollen la Cer­
tificación de acuerdo con su propia 
idiosincrasia (climatología , adminis­
u"ación, etc.). 

Estos mínimos ha n de ten er en 
cuenta las siguientes consideraciones: 

l. La Certificación la ha de eje­
cutar un organismo público que ase­
gure su objetividad y tenga capacidad 
ejecutiva. Esto no ha de ser óbice pa­
ra que la as istencia técnica pueda n 
realizarlas empresas privadas autori­
zadas, adecuadamente acreditadas. 

2. Los edificios han de evaluarse 
desde la fase de diseiio , en base a l 
proyecto, con el fin de que el Certifi­
cado tenga un carácte r preventivo y 
no paliativo. 

3. Si como co nsecuenc ia del es­
tudio teórico se deri\·a la necesidad 
de es tab lece r refo rm as a l proyecto , 
éstas sc consensuarán con la empresa 
Promotora. 

4. El método de cva lu ac ión ha 
de scr lo suficientemt'nte sencillo co-



mo para que su aplicación sea siste­
mática, pero sin perder rigor técnico. 

5. El organismo certificador no 
ha de actuar en ningún caso como 
dirección de obra. Sí ha de procurar 
en la medida de lo posible asistencia 
técnica a la dirección facultativa, con 
el fm de que esta se involucre en un 
proceso de calidad total. 

6. Es imprescindible que se pre­
vea la realización de pruebas de veri­
ficación sobre el edificio concluido; 
no únicamente una simple compro-

bación visual, sino una cuantifica­
ción de los parámetros energéticos 
más importantes (nivel y calidad de 
aislamiento, infiltración de aire, etc.). 

7. Deben establecerse diferentes 
métodos de valoración para edificios 
residenciales y no residenciales. A su 
vez, dentro de éstos deberá preverse 
una vía de simulación horaria para 
edificios con sistemas innovadores o 
estructura muy compleja. 

8. Han de contemplarse meca­
nismos para un posterior seguimien-
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to periódico del comportamien­
to energético de los edificios certifi­
cados. 

Como conclusión, es necesario 
decir que a nivel de todo el Estado el 
CADEM es el único organismo con 
un procedimiento de Certificación 
plenamente desarrollado. Que lo po­
ne a disposición de otras comunida­
des para su adopción, estando dis­
puesto a considerar todas las refor­
mas que se propongan y se conside­
ren razonables. 


